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PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN

EN LAS PRINCIPALES LIBRERIAS

Más pan y más azadones 

que fusiles y cañones.

• Abajo las cesantías 

l)e iiiúiistros de tre.s días.

Ve EL OÚMOTE inadriloño 

todo enemigo pequeño.

A COlíIlESl’U.N’ SALlJS Y  Yl'.NDHÜUKKS

^ 5  N ú m e r o s ,  ' 2 ' 5 0  p e s e t a s .

W  iBÍflWfiiPrW'f'íVW'^'™  ̂ CORRESPONSALES Y VENDEDORES

2 5  N ú m e r o s ,  2 ' 5 0  p e s e t a s .

E S T E  P E R I Ó D I C O  S E  C O M P R A ,  P E R O  N O  S E  V E N D E
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

l Vn mes...................  1 peseta
E N  M A D R I D ..........< » Trimestre. . . 2 ,50 »

Año. 10

im N D A D O R

E D U A R D O  S O J O

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

E N  P R O V IN C IA S
l Un Trimestre.. . B pesetas
'< » Semestre.. 6 ■»

V Año.  ........... 12  V ■

ABUSO BOCHORNOSO
. - .-f-, C A N T A R E S

Lesmes y Escarola
Í É i S B  L A  C U A R T A  P L A S A

} l — ------------------------ ---------------- -------------------

Mientras robaban a España 
las islas de Salomón, • 
me ha robado mi chiquilla 
honra, dinero y valor.

¿Quien roba más en el mundo, 
un inglés ó un alemán? 
que lo diga mi gitana, 
ó Lesmes, lo mismo da.

Mister Lesmes y Escarola 
no nos quitaron las islas.
Ni mi serrana tampoco, 
eso ha sido otra cuadrilla.

Ayer encontré á mi curra 
con un mister de Inglaterra, 
más sabio que S a l o m ó n  

y más ladrón que Candelas.

Mata el cólera en España. 
Uamazo da la iiuntilla.
Me revienta mi g a c h o n a  

y el inglés me desbalija,

E l  C a n t a r  d e  l o s  C a n t a r e s ,  

fué un libro de S a l o m é m , ,  

con aplauso de mi chula 
V música de Loudóii.

¡V IV A  IN G LA T E R R A '
El telégrafo  ̂ con su anglo laconismo, nos ha comu­

nicado la infausta nueva.
«Pmvs Según despachos oñciales, recibidos 

esta madrugada, Inglaterra se ha anexionado el grupo 
de las islas Salomón (oceanía al sur, délas Carolinas).»

Hasta aquí Fabra.
Después los periódicos ministeriales, E l  I m p a r c i a l  

entre ellos, han liecho todo lo' posible por tranquili­
zarnos.

Síntesis de los juicios de esos periódicos: Los, in­
gleses nos han hecho un gran favor con apoderarse de 
esas islas.

Ha llegado-, pues,’ el momento de gritar, y de gritar 
con entusiasmo:

—¡Viva Inglaterra!
**

SÍ, ¿á qué indignarnos?'Fuera ridiculo tomaren 
serio lo que todos toman en broma. Bien juzgados los 
hechos, ¿qué tiene de extraño que la «pérfida Albión» 
se haya anexionado esos islotes?

E l  I m p a r c i a l ,  á quien sus amores con Gamazo le 
lian trastornado el sentido, declara solemnemente que 
esas islas, ni nos pertenecen, ni nos conviene ¡io- 
seorlas-.

Nuestro liamante ministro de Estado, el conspicuo 
Moret, lio está dispuesto á exigir que se nos devuelva 
lo que tan traicioneramente se nos ha robado.

Toda la prensa lo lia dicho.
Eu los centros ministeriales no se concede impor­

tancia á los «sucesos» de Salomón.
Y así es la verdad. El gobierno tiene muchos asun-- 

tos de qué preocuparse, para fijar su atención en estas 
bagatelas.

El Sr. Moret, imitando á nuestro católico rey don 
Fernando VII, que felicitaba -á Napoleón cuando los 
es¡)añoles perdían alguna batalla, se liabrá-apresurado 
á dar la enhorabuena al embajador de Inglaterra,- por 
la nueva conquista realizada por sus comj>atriotas.

Y nada de inútiles reclamaciones diplomática. ,̂
' nada de enojosos litigios internacionales.

Cuando un tomador nos quita el roló, lo lógico es 
darle las gracias, aunque no sea más que por habernos 
desocupado el bolsillo.

Tiene razón el Sr. Moret y la j)rensa ministerial: 
los ingleses nos han hecho un gran favor, robándonos 
las islas Salomón,

* *No hace tantos años que los alemanes intentaron 
apoderarse de las Carolinas, y España se alzó indigna­
da, protestando del despojo que intentaban hacernos.

Hoy vemos con tranquilidad cómo se nos roba, 
cómo se desmembra á la nación.

Si, repitámoslo: este es un pueblo'degeuerado, falto 
de valor y de dignidad.

Ya lo hemos perdido todo, hasta el áinor á la pa­
tria.

Pero lio nos indignemos. Fuera ridículo tomar en 
serio lo que- todos, toman en broina.

Gritemos, pues, ’eon-la prens'a íríinistérial:
— [Viva Inglaterra! ¡Muera la dignidad nacional!
Y si los ingleses juzgan-buen'a presa las islas Ca­

narias, ahí están á su disposición, que los cobardes no 
nos indignamos por un pedazo dé tierra más ó menos, 
cuando hemos perdido algo que vale más: la ver­
güenza.

— - — ■— ---------------------------------

ANTONIO RÜIZ BENEYAN
El batallador secretario de la Minoría Republicana 

del Ayuntámiento, ha, superado, con mucho, las espe­
ranzas que en él pusieron sus electores.

austera probidad; las seducciones empleadas para (con­
quistarle, han sido inútiles.

Nuestro biografiado aceptó la representación del 
distrito de la Latina, para combatir la desmoralización 
imperante en el Ayuntamiento, y no ha cejado ni uii 
momento en su empeño.

Los convencidos como el Sr. Ruiz Beueyan, no. 
transigen. Quédese eso para los excépticos, ó- para 
aquellos que buscan en la política la fortuna -que les 
niega el trabajo.

En la memorable campaña de la Minoría Republi-. 
cana contra los escandalosos despilfarres del Sr. Bosch, 
Ruiz Beneyan peleó en primera fila,' y á su elocuente 
palabra se debe, en gran parte, la caída de aquel dicta­
dor p o n r  v i r e .  ■

Empujado por las exigencias de sus convicciones 
revolucionarias, nuestro biografiado ingresó desde muv 
joven en el partido progresista, y desdé erttonces no.ha 
dejado de trabajar un polo día, y  con creciente ardoi;,' 
¡)or el triunfo de sus id'eáles.

Reciba el Sr. Ruiz Beneyan, nuestro saludo. •
.==.-_:-s£a5r->s5<:ií!iÉŝ
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Los intereses del pueblo madrileño han sido defen­
didos constantemente ¡lor Ruiz Beneyan, que ha com­
batido briosamente contra las inmoralidades de la Cásg, 
de la Villa.

Las marrullerías puestas en juego para domeñar su

CONSUMATUM EST
. /

La m'ayoría, obediente á los consejos de Sagasta, 
ha aprobado, casi sin discusión, los proyectos económi­
cos de Gainazn. •

Ya «tenemos-» presupuestos.’Las C.úmaras han san­
cionado con sus votos la ruina de la nación, y la coro­
na ha, autorizado con sú firma el despojo do los contri 
bnVentcs.

■ C o n s í m a t u m  e k i .  .\
lía sido iiuitil que el país en masa ¡¡wtcstaso con­

tra los ¡)lanes ceouóinicos dcl g r a a ü n  triguero -̂-
El gobierno tiene oídos de mercader, y so ha hecho 

■(sl sordo, según su costumbre.
Los diputados de la mayoría, olvidando los ctun 

prnmisos que tenían c(m .sus c]cctoro.«, apenas ai han 
hecho oposición á los i)rosupiTestos.

El inicuo impuesto sobre los vinos, h-a sido aproba­
do casi sin debate; la autorización para que el gobierno 
contrate un empréstito, ha sido concedida sin discu­
sión...

Y sin embargo, no sabemos que á estas horas se

Ayuntamiento de Madrid
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que leneis hijos, quena vean vuestros descendientes esta fiel iméfí délo que aguantáis para qué no se aver^uenzen de vosotros l i t  J e s ú s ,  d e l  Valle 36.
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Don (guíjote
hayan reunido los electores de ningún distrito para re­
tirar sus poderes á esos diputados que tan mal cum­
plen con sus obligaciones.

V es lo que debía hacerse. Romper las actas de 
(‘SOS nial llamados representantes del país, y arrojar á 
la cara del ministro de Hacienda los ]>edazoa de las 
credenciales.,

il'n acto de bermosa virilidad! *

Ya no liay salvación parauiosotros.
Las Cortes, y la corona han autorizado el despojo 

legal del oóntribiiyente. ■;
,y  si con este despojo llegásemos siquiera á la an­

helada nivelüci(^ní
Pero 16s. presupuestos''se saldarán cpii un d é j i c i t  

enorme< con un d é f i c i t  de muchos millouOs... Se habrá 
arruinado al misero productor-inútilmente. La sangre 
del pobre expoliadí!) no podrá redimir, cOmo la de Cris­
to, la Hacienda española. Vi\dmos ya en plena banca­
rrota, >• ahora si qúe podría el Sr.. Cánovas llevarse las 
manos á la cabeza y repetir con noble desesperación 
aquella trágica pregunta que formuló en las Cortes pa­
sadas.

—«¿Qtié va á ser de nosotros?)/
Sí, Sr. Gamazo, ¿qué va á ser de nosotros?

*■íf

La obra del ministro de Hacienda, es la obra de un 
hombre sin entrañas... No hay un solo articulo en la 
ley de presupuestos que responda á un sentimiento no- ! 
ble y generoso. En esa ley se decreta en frío la ruina 
y la muerte del mísero productor.

101 ,(7ra«a« triguero, se’ha echado la escopeta á la 
cara para exigir al pobre contribuyente, no ya la bolsa 
ó la vida, sino ambas cosas á la vez.

Ha llegado, pues, el momento de contestar á la 
agresión conda agresión.

¡Españoles, á defenderse!

táü llenas de periodistas y la prensa amor<.W,ada,, como en 
los bnenos tiempos dé Cánovas.

¿Qué más pueden pédir los españoles?
Y por eso me retiro á la vida privada,.porque creo que 

be cumplido mi misión suficientemente.
Declaj’O. sucesor .mío al pobre Abarzuza. Tengo la segu­

ridad de que Buéníventura sabrá cumplir con su deber y 
os propoi’eioî ará destinos.

Sagasta me ka prometido .Hacerle ministrn de Fomento. 
¡(Jonfiad en en éll -
¡ Y no tengo más que deciros! ' ' ,
Positivistas, ¡sus, y al pre.supuesto! , ■
¡Vivan las instituciones, viva Sagasta')' viva yo!’
Y ahora, repetid todos conmigo; ';¡qué hombre má.s 

grande ba pérdido la-democracia!:.' ' . ,

 ̂ L A N Z A D A S  *

Un inglés ha descubierto que cada segundo de 
tiempo crecen lás uñas dos millonésimas.de milímetro. 

DistingainÓs.
A Gamazo debeu (jrecerlc mucliíj jnas.

A la puerta de la.cárttel 
iHj me vengas á llorar,' 
vé á llorar al Municipio . 
<’) u la casa Provincial.

j . a  E p í ) c a ,  ha teuido.á bien informarnos que' nion- 
señor Rafael Merry del ’̂̂ al, camarero secreto de León 
XIII, será nombrado, preceptor deí rey niño.

¡Caramba, buoim.plaza se ha perdido D. Emilio!

D E S A F Í O
Non es de .sesudos lores, 

k]ue es dt clmsma de Londán, 
laecr rapiñas á Kspaña 
por los mares de Jqló.

Non los fuertes barraganes 
Je aquese ardid, tan felón 
olvide^ las Carolinas 
qne Alemania nv-s robó.

No son buenas fechorías 
despojar á esta nación, 
porque la gobiernen mandria.s 
como Sagasta, el follón. -

Cuidareis, qile Do\ Quijote 
vive con ojo avizor 
y que o.s tiene uii odio d muerte, 
.sabandijas del PliXON .'

Mas. ^círmo oe atrevisteis; 
excomulgados de Dios, 
á robarnos con' trabuco 
las is as de Salomón?

.Mano en tal tierra pusisteis 
como quien quita un relój, 
o germaniza ol ,comercio, 
en la industria deialcohol.

Asios partan por el tíjc‘-

ia> culebras, el calor 
y todos los bicharracos 
que allí, entre peñas, ai sol. 
os hacen la competencia 
con veneno.sa intención. '

Mal fecho licisteLs, gringos;' 
sois tomadores del dos, 
y vos reto y os empiazo 
coij mi lanza, mi trotón 
y, sien el mundo hay vergOenza, 
todo.s harán lo que yo 
y puede costarv/s Malta, 
Gibraltar, Egipto, Hong-Kong, 
Malvinas, Sierra Leona, 
Terra-Nova y.el Mogol,
Xón os valdrá.T lu.s pertiJias, 

iii estar borrachos de rom, 
que-ciicomendado á  Cliurruca, 
triplicare mi valer.

Aquí os espero, uno á uno, 
en la cálle del Tutor, 
delante de mi castillo, 
que he de alfombrar, vive Dio.s. 
lüdo de pieles inglesas, ' 
curlida.s con mi lan/óii.

• Y 'sigile ol íiscalhadeudb de las suyas,
' Eli la semana auteriorEa sido deuuuciado dos ve­

ces nuestro querido eolega E7/dea?.
¡Choqne usted esos cinco, compañero!

El eníbajador dé Austria, tiúe saldrá dentro de bre­
ves días para Vieiut, ha estado én San Sebastián á des­
pedirse de la regente.

Y  á rec(?ger algún encarguíto, ¿ e h ? . -
Enteradús.

Ijos periódicos franceses dedican grandes elogios, al 
Sr. Oastelar, por liabcrse retirado á la vida privailá.

Conformes.
D. Emilio merece los plácemes de todos, ]>or tan 

acertada determinación.

; ■¡Y’ claró!','mln^diatameüte se ha fundado enaque-'^; 
llá óapitai 'íiná .asociación de^adres de Fámilia. \

¡Óh,.'dlo(lló delqs.'.im{iotdiites!  ̂ ' 4

•- . ’ Dicen (ju,e Añguío'el_pKj/’. 
c[ue es un .alcalde de. h u í e u .  

ha depidUk) mudarse ;
á la plaza do .Matute. ' ■ .

SU Ü LTIM A ORACIÓN
—Mis queridos amigos y correligionarios: voy á px'o- 

ihiiipia]t:os.„un,o-. de esos• maravillosos discursos que tanta 
f'ánia me lian dado. Y acaso esta sea ini última oración. De­
cididamente me retiro á la vida privada. Parodiando á Ne­
rón, puedo;'decir: '-¡qué hombre más grande va á perder la 
democracia!¿̂

■ ¡Ah, señores! Estoy cansado de la vida política, y me 
marcho á mi hogar á escribir la H i s t o r i a  d é  E s p a ñ a .

No encuentro palabras—¡yo que soy tan gran orador!— 
con que despedirme de ustedes. E.stoy emocionado, muy 
i-mocionado...

Tengo la delicadeza de una sensitiva, amigos míos... 
Soy un hombre muy sensible...

Pues bien, sí: he decidido licenciaros. No quiero conti­
nuar ni un día más siendo vuestro jefe. Mi vida política 
terminó el 3 de Enero, cuando Pavía y yo asesinamos la 
República.

Ya liemos inquirido todas las libertades imaginables. 
El sufragio es un hecho, á pesar del proyecto de adminis­
tración local de mi distinguido amigo- Venancio González; 
el Jurado coniinua siendo ley, aunque se le <leclare incom­
petente para juzgar á la Junta de Defensa de la Coruña... 
Y no hablemos de la libertad de imprenta. Las Cárceles es-

Los comerciantes de Madrid huii decidido cerrar 
sus establecimientos.

¡Muy bien hechol
Pero seria mejor cerrar el ministerio de Hacienda.

El Congreso ha denegado el suplicatorio para pro­
cesar al diputado D. Angel aMaría Carvajal y Itomin- 
guez, acusado'de malversación de caudales públicos.

¿Lo ven ustedes?
El Congreso no ampara con su inmunidad más que 

á los autores de delitos comunes.
¡Y viva la morall

Porque Alberto dimitiem 
daba un ñ e o  de la mano, 
el que más falta me hiciera.

Laquyiisa miiiisterial'áHrm'a, (pie el ministro (Le la 
GuerraMse píopoue ófi'k.'er-el mando superior de la 
(.-Irán Antilla al general Azcárraga.

¡Ahl-^sí?;
Pues reciba nuestra enhorabuena el general Po­

rrero,

ú T i i m T I i o r  A
El (-'oiigreso acaba de aprobar una proposición, re­

formando el Reglamento, presentada p'or un diputado 
que responde al nombre de Requejo, y que, según dî  
ceu, es algo pariente de Sagasta.

l'lsa proposición no tiene o'trn objeto sírm limitar 
•■lüs'derechos de lás minorías.

Máfe.claro: el gobierno acaba Vle metersi* en el bol- 
sigilo á las bposicioues.

Ya no es posible la lucha en el Parlamento; Reque- 
jo'y compañía-Requejo, ¡oh, ignominia!---nos han 
puesto de patitas en el 'arroyd.

La mayoría ha.atado de pie_s y máiios á las oposi­
ciones —¡oficio de verdugo!—y después .de maniatadas 

jás ha arrojado en medio deP hemiciclo.
. Y ahí están, á merced del gobierno, expuestas á la 

befa de todos... . ' ‘ -
Sagasta, dando una prueba niá̂  de su inhabiliílad,

- de su falta de tacto político, ha- l;mzado':pai-á siempre' 
del Congreso, á la dignísima Minoría Ropublicána.'

Noj ya no nos' es posible volvoi,; ■dighamente á'las 
■.Cortész.Se nos arroja, sé nos echa dé-la 'legalidad. Piv 
mero nos eerrafoii las pu(3rtas.de.los comicios, y ahora 
nos cforraii las puertas del Parlamento... - ' ' •

. E.stá .'bien. Contestórepiés á la . agresión, con la
'agresión.-,.
... Y" á ver,quién puede más, &i. eP jmoblo,-.-(̂ . el go­
bierno; -V

ABUSO ESCANDALOSO tn

En los círculos oficiales, al decir do' un periódico, 
lio se preocupa nadie de que los ingleses hayan ocupa­
do la bahía Salomón.
. Y el Jiecho no tiene nada de extraño.' " " ' ' ’ '

En los centros ministeriales no hay en estos mn- 
meiitos más que un asunto que fijo la atención de 
todos.

El empréstito.

■ ¡Pero qué bueno (*sGamazo!
¡Lo que lo quieren lo's gremios, 
los gremios, y los navarros!

¡Qué simpático os Rocumi! 
Cuando le veo cii la callo 
le grito: j^dva tu tierra!

f

El tír. Castclai' ha escrito una explosiva carta ai mi- ! 
nisLro de Hacienda, felicitándole por la ¡iprobacitMi (H* | 
los presupuestos.

|D. Emilio felicitando á Gamazo!
¡Señor, lo que cuesta ganar treinta monedas!

La B e l l a  C h i q u i t a  ha sido contratada para dar ciia 
tro representaciones en el teatro Calvo-Vico, de Bar 
celoua.

./^Ciértas-compañías inglesas éstablQcidas en España pa­
rece que viven en país conquistado, y sin temor .-'ni respeto 
á nada, ni aun á sí mismas, dejan de cumplir sus compro­
misos, ocasionando á quien sa ña de ellas gravísimos que­
brantos, con la mayor impunidad y con la más desdocada 
frescura.

En la ocasión presente, podemos ofrecer á nuestros lec­
tores un ejemplo que nos toca muy de cerca.

Es el caso que nuestro querido amigo D. Eduardo Sojo, 
viéndose en la necesidad de remitir á Buenos Aires gr'au 
número de ejemplares del almanaque del DON Quijote, 
concertó todas las condiciones de esta remesa con la «Agen­
cia internacional de comunicaciones y Transportes, de Lqs- 
pes y Esnaola, establecida en Madrid, la cual se comprome­
tió á'remitir los raencionádós ejemplares en el vapor L u s i -  

t a n i a i  y no en otro, porque éste era el que más le convenía: 
lo mismo por su itinerario que por él día de salida.

La referida empresa exigió como única condición, la de 
tener disponible la mercancía el día siete de Enero último, 
con lo cual cumplió nuestro querido amigo exactamente, 
abonando además trescientas ochenta y tres pesetas que le 
fueron exigidas por la Agencia en concepto de exceso de 
transportes, para que los almanaques llegasen en gran ve­
locidad á Lisboa, de donde había de zarpar el vapor L u s i -  

t a n i a  llevándolos á bordo.
En esta seguridad, nuestro querido amigo el Sr. Sojo, 

tomó pasaje en la mencionada embarcación; pero cuál no 
sería su asombro cuando al desembarcar en Buenos Aires 
supo que la mercancía no se encontraba en el L u s i t a n i u .  

porqije la Agencia, á -pesar de tantas .seguridades, había 
faltado á sus debere.s y á sus compromisos.

A la hora presente, de.spués Je tantos pasos y de tantos 
gastos, ignora todavía nuestro amigo Cuál sea el paradei'o 
de lo.s alinanaques, cuyo importe asciende á algunos miles 
(fe duros, y la Agencia ha respondido como los- ministros 
noveles á las interpelaciones graves... «No sé;, yo procuraré 
enterarme... ignoro todavía».,. Como si estas medias pala­
bras pudieran satisfacer ó compensar tan gravísimos per­
juicios.

Sin embargo, aún tenemos alguna esperanza 'de que la 
Agencia do f-f-'pis y Esnaola, cuando se penetre ,de la im­
portancia de los liechos, sabrá conducirse como corresponde 
á una empresa formal y cuuifjüdoi'a de sus deberes, porque 
sería muy triste para ella r.ri'ojar su crédito por la ventana, 
acarreándose la total desconfianza del jníbhco que huliría 
de ver que esa Agencia, despucí.s de ocasionar perjuicios y 
de cometer graves errores, eareoo de la virtud y de la .se­
riedad necesarias para enmendarlos eu lo posible.

Teridremo.s á nuestro.s Jectore.s al corriente de lo que .su­
co la, por si acaso llega la ocasi/m de que hayan de escar­
mentar en cabeza ajena../

i.i). Pura satisfacer lii curto îJeJ Je iiuestiU) nuevo.; Icclore.. ^̂ uicrei) 
conocer la causa de nuestro disgusto con In.t Sres. Lespes y Esnaola, reproduci­
mos este articulo, que vio la lu/ en il Don Quijote el ?.r de Al'ril del pre-;enie 
año.

;Oído A la caja!

Imjirenta de Diego Pacheco, Ewjjíritn Santo, 41.
A cargo de R. Castañeda.

Ayuntamiento de Madrid




